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  A mi buen amigo Benito Nomdedeu, en prenda del don más preciado que existe en este mundo. La amistad.


  ADOLF QUIBUS


   


   


  PRÓLOGO


  Estaba sentado en la mesa de aquel bar, al que había entrado por primera vez, víctima de un terrible dolor en mi pierna lesionada. Pierna que maldecía varias veces al día desde que sufrí aquella lesión que me retiró de la práctica del baloncesto activo y me llevó a ejercer como comentarista deportivo en el periódico de mis amores.


  —Un whisky con mucho hielo —pedí.


  —Enseguida, señor —me dijo el viejo camarero intentando esbozar una sonrisa que por forzada casi no era capaz de salirle.


  Estaba a punto de comenzar la temporada baloncestística y con ella mi actividad iba a ser intensa de nuevo, lo que me producía una gran satisfacción a la par que una gran tristeza, ya que era un año más el que tenía que ver los partidos desde el borde de la cancha. Aquello me ponía de mal humor y es que cada año era como volver a empezar de nuevo.


  —Su whisky, señor —me dijo el camarero.


  —Gracias —le respondí yo.


  Se retiró con paso vacilante. A sus años yo estaba seguro de que no podría ni moverme.


  Bebí un sorbo largo y empecé a recordar aspectos de mi vida que ya habían sido superados o al menos así lo creía.


  En ese preciso instante lo vi entrar. No había duda, era él: Adam Nolan, uno de los mejores pivots de la liga profesional. Un hombre que era el rey del palmeo. Bajo el aro era mortal. Me saludó con la mano, le correspondí a la par que le invitaba a sentarse en mi mesa.


  —Hola, viejo —me dijo en tono cariñoso, la mayoría de los jugadores me llamaban así. Lo aceptaba, ya se había pasado el tiempo en que eso me molestaba.


  —¿Qué tal, rey?


  —No te burles, hazme el favor.


  —Nunca lo he hecho, no creo que ahora sea el momento más oportuno para ello.


  —Vale, no quiero que me sermonees.


  —¿Qué quieres beber?


  —¿Sin sermones? —me preguntó guiñándome un ojo.


  —Sin sermones —le respondí devolviéndole el guiño de complicidad.


  —Pues un whisky como el maestro.


  —Camarero —llamé al viejo que vino con su sonrisa estereotipada. Alzamos las copas por los éxitos de la nueva temporada.


  —No lo dudes, Mike, este año revalidamos el título, estoy convencido de que tiene que ser así.


  —Si tomas muchos...


  —Por favor, viejo, hemos quedado que nada de sermones.


  Tuve que reconocer que tenía toda la razón.


  —De acuerdo, y como no cumplas lo prometido, te voy a hundir desde mi columna, recuerda que mis lectores me creen a pies juntillas.


  —Eso no hay nadie en el país que lo ponga en duda.


  —¿Estás comprando buenas críticas?


  —Tú no estás en venta, Mike, eso hace tiempo que lo sé.


  Lo dijo sinceramente, cosa que le agradecí. Mi pequeña o gran vanidad era esa y me gustaba cultivarla.


  Pedimos otra ronda.


  —¿Qué tal van los entrenamientos? —le pregunté.


  —Van, si es a eso a lo que te refieres.


  —No del todo y tú lo sabes muy bien.


  —¿Ya estás buscando el reportaje?


  —No, de hacerlo te lo diría, sabes que siempre ha sido así, lo que tengo en este momento es simple curiosidad.


  —Te estás volviendo muy cotilla.


  —Soy muy cotilla, lo que no es lo mismo.


  Los dos estuvimos de acuerdo.


  Adam estaba nervioso aunque pretendiese aparentar lo contrario, sabía que más tarde o más temprano, terminaría por decírmelo.


  Así fue.


  Era un gran problema. 


   


  CAPÍTULO PRIMERO


  Llegué a casa algo cargado y sobre todo preocupado por la confidencia que me había hecho Adam Nolan. Desde luego no me extrañaba que el hombre bebiese a pesar de estar en plena pretemporada. Yo mismo tal vez hubiera hecho lo mismo en su lugar.


  Encontré una nota que Tim había dejado bajo la puerta. Era una nota escueta:


   


  «VEN A VERME EN CUANTO PUEDAS.


  »TIM»


   


  Algo debía pasar, aunque tal vez solo fuese uno de esos presentimientos de Tim a los que por suerte o por desgracia ya estaba acostumbrado.


  Salí otra vez, confieso que maldita la gracia que me hacía. Paré un taxi en la misma puerta y le di la dirección de Tim.


  La ciudad estaba medio desierta, todas las gentes se habían recogido ya en sus hogares, tan solo quedaban los parias de siempre y los adinerados noctámbulos.


  Yo no era ni una cosa ni la otra. Tim me estaba esperando.


  —Me alegro de que hayas venido enseguida, Mike, la cosa es más grave de lo que creí a simple vista.


  —No dramatices, no ves que me tienes en ascuas.


  —Sé que no tienes demasiada fe en lo que hago y que muchas veces se ha tratado solo de falsas alarmas, pero esta vez puedo garantizarte que no es así.


  Le daba un aire teatral excelente, aunque yo ya estaba acostumbrado a él.


  —Adam Nolan se droga —me dijo con un aire enfático irresistible de alguien que no sabe muy bien lo que se dice aunque quiere aparentar todo lo contrario.


  —Eso no es cierto —le dije convencido.


  —Te aseguro que sí. Además falta muy poco para empezar la temporada lo que quiere decir que si no se hace nada al respecto caerá en cualquier momento.


  —¿Quién te ha dado esa basura de información?


  —Secreto profesional, eso ya deberías saberlo.


  —¿Y para eso me has hecho venir corriendo?


  —Creía que una cosa como esta te interesaría, tú eres amigo personal de Adam.


  Y desde luego lo era.


  No quise discutir más así que le di las gracias a Tim y me marché de allí.


  Durante el camino de regreso a casa, estuve pensando en todo lo que había sucedido durante aquel día, que al levantarme se había presentado como monótono y aburrido. Primero las palabras de Adam y ahora aquello que tal vez no fuese verdad. Adam me lo habría dicho, estaba seguro, o tal vez nunca hubiera sido capaz de confesarlo.


  Al entrar en mi apartamento, me fui directamente al mueble bar. Tenía necesidad de tomar un trago.


  Me lo serví y bien largo. Era como si de repente toda la sed del Universo se hubiese acumulado en mi persona.


  Tardé mucho en dormirse, mi cabeza era un auténtico hervidero.


  * * *


  Me levanté sudoroso, después de haberme pasado la noche dando vueltas de un lugar a otro de la cama.


  Me metí en la ducha y el agua hizo el milagro una vez más, de hacerme sentir otra persona.


  Bajé al bar de Mitch y pedí un par de huevos con bacon y una jarra de cerveza.


  —Muy temprano esta mañana, Mike.


  —Tengo un par de cosas urgentes que hacer y ya se sabe el dicho de que cuanto antes mejor.


  —Eso es cierto, enseguida tienes el desayuno.


  Mitch era un buen amigo, que me conocía desde mi época de jugador. Me entendía y eso para mí era muy importante, porque reconozco que soy un tipo bastante complicado.


  Me puso el plato delante.


  —Que aproveche.


  —Gracias —le contesté y me dispuse a devorar el suculento desayuno.


  Al terminar pedí un café bien cargado. Como el bar estaba casi desierto en aquellos momentos, Mitch se acercó para charlar un poco conmigo.


  —Si te molesto me lo dices y en paz.


  —Tú nunca me molestas, Mitch.


  —¿Cuánto hace que nos conocemos? —me preguntó.


  —Hay cosas que se pierden en el túnel de los tiempos y es mejor dejarlo así.


  —Tienes miedo de verte viejo, ¿eh?


  —Soy viejo, Mitch. Mucho más de lo que mi espejo refleja cada mañana.


  —Eso es lo más tonto que has dicho en los últimos dos meses.


  Me entraron ganas de reír. Con Mitch no podía.


  —¿Estás insinuando que digo tonterías a espuertas?


  —Te lo estoy afirmando, no insinuando, y tú sabes que es verdad.


  Me trajo whisky para después del café.


  —Obsequio de la casa.


  —¿Tú crees que es buena hora para...?


  —Después de comer no hace daño.


  Y una vez más tenía toda la razón. 


   


  CAPÍTULO II


  Entré decidido en aquel enorme edificio, tenía que hablar con Max Sinder y nada ni nadie sería capaz de impedirlo.


  Un hombre uniformado me cortó el paso.


  —No se puede pasar por aquí sin autorización.


  —Eso ya lo sé.


  —Pues vuelva sobre sus pasos y olvidemos el incidente, le aseguro que es lo mejor.


  —Quiero ver al señor Sinder y usted está entorpeciendo mi camino.


  —Para eso me pagan, señor...


  —Harper, Mike Harper.


  —Ya decía yo que su cara me era conocida, leo sus artículos, es usted un buen comentarista, aunque era mucho mejor como jugador.


  Ya salía la historia de siempre.


  —Bueno, me alegro mucho de poder contarle como uno de mis admiradores, pero tengo un poco deprisa.


  —Eso no puedo hacerlo ni por usted. Mis órdenes son terminantes.


  —Mire amigo, yo no quiero que usted pierda el empleo, pero necesito hablar con el señor Sinder y no puedo esperar a que me conceda una cita. ¿Lo comprende?


  —Sí, se expresa usted con una claridad meridiana.


  —Lo siento —dije a la par que le propinaba un directo al mentón que lo dejaba fuera de combate. Seguí mi camino sin interrumpir hasta la segunda planta donde había un nuevo control.


  Esta vez no iba a resultar tan fácil, y no lo fue, por suerte el escándalo llegó a oídos del propio señor Sinder, que accedió a recibirme. Entre forcejeos y discusiones me llevaron a su presencia.


  Era un despacho inmenso, desde donde sin duda estaba súper informado de todos los avatares y vicisitudes que sufrían sus negocios.


  —Pase y siéntese, señor Harper. Podía haberme avisado su visita y puedo asegurarle que lo hubiese recibido con mucho gusto.


  —Eso mismo intenté decirle al primero de sus gorilas.


  —Guardan el orden y el control del edificio, señor Harper, en los tiempos en que vivimos cualquier precaución es poca.


  —Lo comprendo —dije a la par que me sentaba.


  —¿Le apetece un whisky? —me preguntó amablemente. No sé si su postura era ficticia o no.


  —Sí, creo que me sentará bien.


  Oprimió un botón y enseguida apareció una gentil y hermosa muchacha.


  —Tina, un whisky para el señor Harper y un jerez para mí.


  —Enseguida, señor Sinder —dijo la joven que dio media vuelta para regresar al instante con las bebidas. Se movía de una forma que provocaba aunque ella no lo hiciese expresamente.


  —Bueno, y ahora que estamos un poco más calmados, me agradaría que me expusiese el motivo de su agradable visita.


  —Verá, voy a ser lo más conciso que pueda.


  —Se lo agradezco ya que, aunque no lo parezca, soy un hombre sumamente ocupado.


  Lo cierto es que no lo parecía, pero no hice ningún comentario al respecto.


  Fui directo al grano. Tal y como lo había sido Adam conmigo. Perdió la compostura.


  Sus gorilas me arrojaron de allí de mala manera. Me había esperado algo parecido.


  * * *


  Con aquella visita no había conseguido más que irritar al viejo Max y alertarlo en caso que las sospechas de Adam fuesen reales, lo que no dejaba de ser una imprudencia, claro que yo ya estaba demasiado acostumbrado a cometerlas, para que ahora me viniese de nuevo.


  Decidí pasear un rato para despejar mi mente.


  Miraba a las gentes deambular de un lugar a otro, como si fuesen seres de otro planeta que no tuvieran nada que ver conmigo.


  Tal vez el que fuera de otro mundo, sin saberlo, era yo. No lo sabía muy bien, ni tan siquiera adonde quería llegar.


  Me paré en un parque y me senté en un banco. Era algo que hacía infinidad de tiempo que no hacía. Era tanto que no podía ni tan siquiera recordarlo.


  Frente a mí, una pareja de enamorados estaba discutiendo de una forma acalorada.


  —Es culpa de tu madre que se mete donde no la llaman.


  —Deja a mi madre en paz.


  —Calzonazos, eso es lo que eres tú, un calzonazos.


  La cosa iba subiendo de tono, aunque sabía que todo terminaría con un par de arrumacos. Después de la tempestad viene la calma apacible de la reconciliación. En aquel momento me sentí muy solo. Demasiado solo.


  Me levanté y seguí mi incierto camino. La pareja comenzaba a aflojar en su pelea. El momento tierno se estaba aproximando y no quería presenciarlo.


  Pasé por la redacción del periódico. Todo estaba como siempre. Aquello era lo más parecido a una casa de locos que había visto en mi vida, aunque debo reconocer que me gustaba.


  —¿Qué tal, Mike?


  —Muy bien.


  —Tengo que irme volando, ha habido un accidente en la zona sur.


  —¿Víctimas? —quise saber.


  —No lo sé aún es demasiado reciente, reina una gran confusión, ya sabes como son estas cosas.


  Salió de estampida. 


   


  CAPÍTULO III


  El timbre de la puerta sonaba insistentemente.


  —Ya voy —dije en tono alto y bastante molesto por la impaciencia quien fuese. Abrí y me quedé boquiabierto. Era la chica que trabajaba con Max Sinder.


  —¿Puedo pasar? —me preguntó al ver que yo no era capaz de reaccionar ante el asombro que me producía su visita.


  —Desde luego —dije al fin.


  Me aparté para dejarla entrar. Era aún mucho más hermosa de lo que me había parecido en el despacho de Sinder.


  —Le extrañará mi visita.


  —Hace mucho tiempo que dejo de sorprenderme por nada —le dije adoptando un aire paternalista del que estaba muy lejano.


  —¿Puedo sentarme?


  —Desde luego, considérese como en su casa. Sé que no soy un buen anfitrión, pero es la falta de costumbre.


  —Siempre me han gustado los lobos solitarios.


  Lo dijo con una espontaneidad tal, que no tuve más remedio que sonreír.


  —Es la primera vez que me llaman animal sin que me moleste por ello.


  Se sonrojó.


  —Bueno, no se preocupe —le dije—. ¿Le apetece beber algo?


  —Tal vez sea una buena idea.


  Estaba nerviosa, ese fue un detalle que no me pasó desapercibido, y creo que no le hubiera pasado a nadie.


  Preparé un par de combinados. Me recreé en la suerte. Era todo un ritual para mí, del que me sentía muy satisfecho. El narcicismo del lobo solitario. No había duda de que era un buen título para una novela. Esa novela que algún día escribiría si es que era capaz de comenzarla. Siempre me decía lo mismo, pero nunca encontraba el momento adecuado.


  —Tenga —dije alargándole la copa—, espero que le guste, es una de mis especialidades, señorita...


  —Tina, Tina Loise, y puede tutearme si eso le hace encontrarse más cómodo.


  —¿Y a usted?


  —Mucho más, desde luego.


  —Pues brindemos por nuestra amistad, Tina, porque sea larga y provechosa.


  —Tal vez dentro de unos minutos no piense igual —me dijo en tono patético.


  —Me asustas.


  —Yo también estoy asustada, lo que pude oír cuando te despacharon del despacho del jefe no es para menos.


  —¿Quieren matarme? —inquirí yo muy divertido.


  —Mucho peor.


  La miré a los ojos, no estaba mintiendo. Estaba casi seguro y en eso me equivoco muy pocas veces.


  —Me tienes en ascuas, suelta lo que sea de una vez.


  Y lo soltó.


  No me hizo demasiada impresión, aunque me la hizo. Todo aquello se estaba convirtiendo en un juego peligroso del que no sabía prácticamente nada y eso me desconcertaba.


  * * *


  Se marchó mucho antes de lo que yo hubiese deseado y es que su cuerpo era algo digno de admirar.


  Decidí darme una ducha fría y no pensar más en todo aquello, ya que no valía la pena. El agua en según qué circunstancias actúa de relajante y aquella era una de ellas.


  Me tomé un whisky y me metí en la cama. Si todo aquello era cierto, y no tenía por qué ponerlo en duda, las próximas semanas de mi vida iban a ser muy agitadas.


   


  CAPÍTULO IV


  Cogí el avión que debía llevarme a Europa. Allí era donde estaba la clave de todo aquel lío. En el periódico se extrañaron de la insistencia que había puesto en aquel viaje, pero no por ello dejaron de darme la semana de permiso que les había solicitado.


  Me senté en mi asiento y me coloqué el cinturón de seguridad. Los viajes en avión me desagradan más de la cuenta a pesar de que reconozco su comodidad.


  Despegamos sin ninguna novedad. Era ese momento, el del despegue, uno de los más peligrosos. Al menos eso era lo que decían los expertos. En el aire no se acostumbraba a correr riesgos. Para después quedaba el otro punto conflictivo: el aterrizaje.


  Cogí el periódico y me sumergí en las noticias diarias. El mundo estaba completamente loco y así se comportaba. Se habían perdido los papeles, y nadie parecía saber qué es lo que tenía que representar.


  ¿Quién escribía los textos?


  Era una extraordinaria pregunta.


  Una de las dos gentiles azafatas se me acercó sonriente.


  —¿Le apetece beber algo?


  —Sí, un whisky me vendría muy bien. Será una forma de olvidarme que estamos por encima de las nubes y que una caída desde ahí puede resultar peligrosa.


  —Es más sencillo y más seguro que un viaje en automóvil.


  —Eso se lo dirá usted a todos —le dije esbozando la más ingenua de mis sonrisas. La que me acostumbraba a dar aspecto de niño bueno, que jamás ha roto un plato.


  —Voy a traerle el whisky, será lo mejor.


  Se marchó, y me dejó con la palabra en la boca. Tal vez fuese mejor así. Tendría preparado algo ingenioso para cuando regresara.


  Las mujeres hermosas me ponen de muy buen humor. No pude tomarme el whisky, ya que algo me lo impidió.


  —Que nadie se mueva, si se están quietos no les pasará nada —dijo uno de los dos hombres que llevaba el rostro cubierto con un pasamontañas.


  Acaban de secuestrar el avión. Por lo visto, aquel no era mi día.


  * * *


  El pánico estuvo a punto de apoderarse de la mayor parte de los pasajeros, pero por fortuna, todo fue una falsa alarma y la cosa no pasó a mayores. Aquellos individuos, parecían dispuestos a todo, y entre ese todo, estaba sin lugar a dudas el cepillarse a cualquiera que se pusiese por delante. Era mucho mejor dominarse y no perder la calma. Eso al menos era lo que yo me repetía una y otra vez, en un intento de quedar en paz conmigo mismo. Que es una de las formas más subjetivas de hacerlo.


  Estuvimos varias horas sin saber adónde nos dirigíamos. A mí me dio la sensación de que estábamos cerca de un río que me pareció el Nilo, aunque no estaba muy seguro.


  —Quietecitos. Ya estamos llegando. Síganse portando como hasta ahora y todo irá muy bien —dijo uno de los secuestradores.


  Yo me lo quedé mirando de una forma que no debió gustarle en absoluto ya que se vino hacia mí.


  —¿Algo va mal, amiguito? —me preguntó en un tono más que amenazante.


  —Creo que todo va mal.


  —¿Quieres hacerte el gracioso?


  La verdad es que todo aquello no me producía ni pizca de gracia. No contesté.


  —Te he hecho una pregunta. Contesta.


  —No merece la pena discutir.


  —Déjalo en paz —dijo el otro hombre, lo que hizo que el primero dejase de meterse conmigo.


  A los pocos minutos estábamos realizando un aterrizaje un poco accidentado, debido a lo poco adecuado del terreno.


  Nos hicieron bajar del avión. Respiré un poco. Había llegado a pensar en aquel aparato como en un ataúd metálico y la idea me había resultado repelente.


  La gentil azafata, que no había podido servirme la copa, estaba a mi lado con cara de susto.


  —Esto es un desierto.


  —Lo más parecido a ello —le dije yo.


  —¿Cree que nos matarán?


  Lo cierto es que aquella posibilidad entraba dentro de lo posible.


  —No, estoy seguro de que los tiros van por otra parte —le mentí. No era cosa de empeorar más la situación.


  —Me tranquiliza oírle decir eso, se nota que es usted un hombre muy templado.


  —Señorita...


  —Rosy, puedes llamarme Rosy.


  —Bien, Rosy, tus palabras son muy aleccionadoras y en otro momento que no fuese este, digamos delicado, te aseguro que no cejaría de perseguirte hasta llevarte a un lugar solitario donde los dos podríamos jugar a un juego muy divertido.


  —A mí también me gustaría.


  Desde luego la chica había sido de lo más explícita. Era una real hembra, de eso no cabía duda. Una mujer como las que a mí me gustaban. Claro que a mí las mujeres me gustaban casi todas. Siempre que fueran como Rosy.


  —Venga, caminad más deprisa —dijo uno de los secuestradores que llevaba un fusil ametrallador y gracias a él nos dominaba como a infelices colegiales. Otra cosa hubiera sido de estar en las mismas condiciones.


  —Será mejor obedecer —le dije a Rosy.


  —Como tú digas.


  Por lo visto la chica se había puesto bajo mi protección y esto la daba ánimos para seguir sin ninguna clase de temor.


  Por mi mente pasaron todas las circunstancias, malditas circunstancias que me habían hecho coger aquel avión. Después de todo lo que me habían dicho de Adam Nolan era posible que solo fuese una inmensa mentira. Y que la secretaría de Sinder me hubiese tomado el pelo enviada por él tras el desagradable incidente que había tenido conmigo. Yo en aquella ocasión me había pasado un pelo. Eso era cierto.


  Caminábamos por una especie de desierto entre unos riscos tras los cuales ignoraba lo que había. Esperaba que nuestro lugar de destino estuviese cerca. Me estaba cansando y mi maldita pierna me dolía como hacía en las grandes solemnidades.


  —Espero que tras los riscos esté el lugar.


  —Me da la sensación que todo está desierto y que nos quieren dejar en él —dijo Rosy que parecía haber perdido la fe en mí. Desde luego aquella chica era muy voluble.


  Tras los riscos se levantaba un poblado. El cambio de paisaje era casi abismal.


  De una de las chabolas del poblado salió un hombre de aspecto inglés que se dirigió a mí.


  —Bienvenido a su nuevo hogar, señor Harper.


  —Caramba. Ignoraba que mi fama hubiese llegado tan lejos.


  —Me alegra pensar que usted tiene sentido del humor.


  —Es un sentido poco común en estos días de penuria por los que atraviesa el mundo, pero yo sigo en mis trece.


  El hombre estaba sonriente. Maldita la gracia que me hacía. Con un gesto me indicó que le siguiera. Estaba dispuesto a hacerlo sin chistar, le hice una seña a Rosy.


  —Espérame, preciosa, vendré a tomar el té contigo. 


   


  CAPÍTULO V


  Entramos en una de aquellas chabolas. Su aspecto era vulgar. El hombre pulsó un resorte y una trampa en el suelo se abrió, dando paso a una especie de pasadizo. Se veían unas escaleras.


  —Muy original.


  —Aún no ha visto nada, señor Harper.


  El hombre tenía razón.


  Bajamos las escaleras que daban a un inmenso pasillo. Al final del mismo había una especie de transbordador. Lo cogimos y comenzamos un cómodo viaje que duró algo así como quince minutos.


  —Desde fuera nadie diría que aquí dentro existe algo parecido —dije entre inquieto y divertido, que es una de las cosas que me suceden, sobre todo cuando estoy desconcertado. Y en aquellos momentos lo estaba por completo. ¿Qué relación tenía todo aquello con lo que yo buscaba en Europa contra Sinder para así evitar la posible presión que realizaba sobre Nolan?


  No pude intentar responder a la pregunta, ya que el artefacto se paró en aquel mismo momento y el hombre se levantó de su asiento indicándome lo mismo.


  —Me alegro de que no haya intentado nada extraño, señor Harper. Eso demuestra que es usted un hombre inteligente.


  —Imagino que estaba usted preparado para cualquier circunstancia.


  —Desde luego. Nuestra organización es la que está mejor organizada, gracias a ello nadie sabe de nuestra existencia.


  —Siempre me han gustado las sectas secretas. No sé, es algo que tiene un encanto especial para mí.


  —A veces su sentido del humor es excesivamente pueril. Creo que pueda darle más de un disgusto. Ahora dejemos la charla para otra ocasión más propicia y salgamos. Le están esperando.


  —¿Quién? —quise saber.


  —Un poco de paciencia, ya queda poco.


  Salimos de allí. Íbamos solos pero yo tenía la sensación de que cada uno de mis movimientos era observado con lupa. Esa misma sensación había tenido desde el mismo momento en que entramos en aquella chabola, que no era más que la tapadera para... ¿Para qué?


  No tuve tiempo de formular ni una sola pregunta más a mi atormentado cerebro. El resultado estaba ante mis ojos. Se trataba de una completa ciudad subterránea. Un verdadero paraíso antinuclear. En los últimos tiempos, y ante el riesgo de una guerra nuclear, mucho se hablaba de los refugios, que permitirían a unos pocos salvarse del desastre. Desastre que por otra parte nadie quería. Al menos nadie que estuviese en su sano juicio, claro que de esos era muy posible que quedasen muy pocos o tal vez ninguno.


  Entramos en un edificio, que parecía ser el principal. El resto eran como módulos más o menos modernos. Era una ciudad pequeña y sicodélica. Una ciudad como solo se había visto en el cine. Y en un cine futurista y de anticipación. Mi experiencia más o menos limitada, hacía que aquello fuese para mí algo fascinante. Fascinante y peligroso. Pero el peligro era como una droga que se toma y una vez se ha asimilado, forma parte de uno mismo y le excita hasta límites orgásmicos. Algo de eso era lo que me estaba sucediendo en aquellos momentos, mientras entrábamos en el palacio de la ciudad subterránea.


  Cogimos un ascensor que nos llevó al tercer piso. Unos soldados o algo parecido parecían guardar todo aquel recinto. A partir de aquel momento la vigilancia era visible. Se había terminado el intuir que lo estaban haciendo. Ya se mostraban con toda su fuerza. Estaba allí dentro sin saber el motivo, aunque me temía que no tardaría demasiado en descubrirlo.


  Entramos en una inmensa sala de estar. Una enorme biblioteca la circundaba. El hombre me hizo gesto de parar.


  —Le ruego que se ponga cómodo y espere unos minutos. Enseguida será recibido. Un pequeño trámite protocolario. Es una forma de evitar la anarquía y para evitarlo interesa siempre un poco de disciplina, ¿no le parece?


  —Desde luego, la disciplina es un buen ejercicio de autodominio —lo dije tal y como me salió, aunque la verdad es que no sé si tenía demasiado sentido.


  Nada de aquello tenía sentido a priori. Luego, tal vez el rompecabezas se fuese juntando y tomando la forma necesaria para ser medianamente legible.


  —Si le apetece algo de beber, en el mueble bar hay de todo, incluso su marca de whisky favorita.


  —Eso es todo un detalle.


  El hombre se giró de espaldas a la par que decía:


  —Queremos que se encuentre muy cómodo. De momento.


  Se marchó.


  Aquel “de momento” no me había gustado un pelo. De todas formas me fui al mueble bar y me preparé un trago. Lo necesitaba, después de todos aquellos acontecimientos y los que me esperaban. Me escancié una muy generosa ración. Al fin y al cabo yo no iba a pagarlo.


  Alcé la copa y pensé en Rosy. Parecía una buena chica. ¿Qué harían con ella y el resto de pasajeros? A lo mejor les habían devuelto al avión. Parecía que era solo a mí al que querían. Parecía increíble. Tanta molestia por un hombre insignificante como yo. Me estaba sintiendo importante por momentos. Todo ello en el supuesto de que mi descabellada teoría tuviese algún viso de verosimilitud. ¿O no era así? El whisky me estaba comenzando a hacer efecto.


  * * *


  —Bienvenido a Futura —me dijo una voz femenina a mi espalda. Era una voz que conocía muy bien. Era la voz de Tina Loise.


  Me giré con rapidez. No mostré asombro en mi mirada, al menos eso es lo que intenté. Estaba preciosa. Mucho más radiante que la última vez que nos vimos.


  —¿No te extraña verme aquí? —me preguntó al ver que no reaccionaba ni de una forma ni de otra.


  —¿Por qué? —contrapregunté.


  —Eso no es digno de ti, Mike.


  —¿Cómo puedes saberlo?


  —Sé muchas cosas de ti.


  —Eso me hace sentir como desnudo delante de una mujer hermosa como tú, y eso siempre resulta algo, digamos, embarazoso.


  —Cuando pones esa cara de angelito eres adorable. ¿Me sirves una copa?


  —Desde luego, es una de las invitaciones más económicas de toda mi vida.


  —Siempre se paga algún precio.


  Eso era algo que yo me temía.


  Me acerqué de nuevo al mueble bar dispuesto a prepararle la copa y a servirme otra bien repleta para mí. La necesitaba. Por mi cerebro pasaban un montón de cosas extrañas que no me gustaban lo más mínimo.


  —Toma, está confeccionada con amor.


  —Me alegro que conserves el sentido del humor. Por un momento pensé que estabas enfadado conmigo.


  —¿Tengo algún motivo?


  —No, desde luego, claro que los hombres a veces no perdonan una pequeña mentira.


  Desde luego aquella mujer era fascinante y osada. Pretender quitar importancia a lo que había sucedido era propio de locos. Tal vez lo que ocurría es que el que estaba loco era yo y no me daba cuenta o a lo peor estaba soñando y me despertaba dentro de unos minutos sudoroso y con resaca en mi apartamento. Sí, eso debía ser.


  Por desgracia, todo era real, pese a su aire surrealista. 


   


  CAPÍTULO VI


  Tina me llevó a lo que debían ser mis habitaciones. Mi aposento mientras permaneciese allí con vida, si es que eso era lo que ellos querían, fuese quien fuese, y sobre todo, Max Sinder, que estaba seguro que era el promotor de todo aquello, aunque ignoraba el por qué. Claro que eso no iba a permanecer en el secreto del sumario durante demasiado tiempo. Estaba seguro de ello.


  —¿Qué te parece? —me preguntó Tina, que estaba de lo más servicial. Era como si quisiera hacerse perdonar la súper mentira que me había colocado obligándome a volar en aquel avión que estaba predestinado a desaparecer de la circulación. No dejaba de tener su encanto todo aquello, al menos se alejaba de la rutina a la que últimamente me había acostumbrado de una forma bastante peligrosa.


  —Las he visto mejores, pero para una temporada y siempre de forma provisional no está mal.


  —Eso no está bien, Mike, sabes tan bien como yo que es magnífica.


  —Bueno, si tú lo dices.


  Se me acercó insinuante.


  —Deja de mostrarte hostil. No te sirve para nada y pierdes parte de tu encanto infantil.


  —Ya no soy ningún niño, eso deberías saberlo, ya que dices conocer tantas cosas sobre mí.


  —Y las conozco, por eso no te hago demasiado caso. Te aseguro que aquí estarás muy bien.


  —¿Y el resto de pasajeros?


  —Perfectamente, no somos asesinos, Mike, hemos construido esta ciudad para preservar al mundo de su destrucción total.


  —Eso es algo que suena sublime.


  —Es cierto.


  —Y por eso secuestráis gente. ¿Por qué?


  —No soy la más indicada para responderte.


  —Pero sí que has sido la indicada para tenderme la trampa.


  —Es algo de lo que no me arrepiento. Algún día no muy lejano me lo agradecerás. Has sido seleccionado para subsistir cuando llegue la hora del holocausto.


  Cuando hablaba se iba transformando por momentos. Aquello me causó miedo. Los fanáticos siempre me han dado miedo y el rostro de Tina denotaba que era una fanática. Una fanática peligrosa si alguien le llevaba la contraria en cuanto a sus convicciones.


  Decidí no llevarle demasiado la contraria al menos por el momento.


  —Bueno, cuando llegue el momento sabré darte las gracias. Te aseguro que soy muy agradecido.


  —Confía en mí, te aseguro que no te arrepentirás jamás.


  Lo dijo con exaltación.


  —Un margen de confianza sí que voy a darte si me explicas el motivo de todo este lío.


  —Adam Nolan.


  —¿Qué tiene que ver en todo esto?


  —Todo.


  —Cada vez lo entiendo menos.


  —Es muy sencillo, se hablaban cosas horribles de él, y tú relacionabas a Sinder con todos los males de Nolan, eso no nos convenía.


  —No me dirás que el santito de Sinder se dedica a las drogas para poder financiar el proyecto Futura.


  —Sí, y además es algo más que un proyecto.


  —De acuerdo, es casi una realidad, pero no veo la relación. La droga es una lacra social que hay que perseguir. No hay nada que justifique a quién se enriquece con ella a costa de las vidas de los demás.


  —Ese es un punto de vista que no comparto contigo, Mike, y estoy segura que tú abandonarás en cuanto te des cuenta de la realidad.


  —Soy muy cabezota.


  —Ya lo sé.


  Se me acercó demasiado, tanto que podía sentir palpitar su corazón a través de la suave y delgada blusa que marcaba sus maravillosos senos. Intenté decir algo, pero ella me lo impidió, cerrándome la boca con sus jugosos labios.


  Luego perdí la cabeza. Flotamos sobre la cama.


  Desnudos y embriagados. Todo lo demás se había borrado de mi mente. Era puro fuego y yo demasiado débil para no quemarme.


  Me quemé.


  * * *


  Encendí un cigarrillo tendido en la cama. Ella estaba a mi lado.


  —¿En qué piensas? —me preguntó.


  —En todo y en nada. Es algo difícil.


  —¿Te sientes culpable?


  —Aún no lo sé.


  Y estaba diciendo la verdad. Tenía una empanada mental terrible y eso no se arreglaba tan fácilmente.


  —Eres increíble —me dijo, arrebujando su cuerpo al mío.


  Noté una vez más aquel fuego que desprendía y tuve que separarme de ella para no volver a caer en aquel volcán en erupción que era su cuerpo. Me levanté de la cama.


  —Me tienes miedo.


  —Tengo miedo a todo y a nada. Es una extraña sensación que tal vez no sepa explicar demasiado bien. Es como si estuviese soñando y sé que más tarde o más temprano deberé enfrentarme con la cruel realidad y eso hace que no coordine demasiado bien mis pensamientos.


  —Estás desnudando tu alma y puede resultar peligroso.


  —No lo creo, ante ti me da la sensación de estar desnudo constantemente.


  Sonó un timbre. Era de un tono débil, pero incisivo. Ella pareció transformarse de repente.


  Se levantó y se vistió con una rapidez inusual en una mujer. Al menos en el tipo de mujer que yo conocía.


  —Tengo que dejarte solo durante unos momentos. Relájate y lee algo mientras tanto.


  —¿El jefe?


  No me contestó. Salió de allí como alma que lleva el diablo. Me quedé solo y pensativo.


  Futura. Buen nombre para una ciudad debajo tierra. ¿Era ese el futuro de la humanidad? Si lo era no resultaba demasiado halagüeño. Así me lo parecía.


  Me vestí con lentitud. No tenía ninguna prisa. No era prudente intentar nada hasta saber lo que el destino en nombre de Sinder me había reservado. Nada bueno desde luego si tenía en cuenta la conversación que habíamos sostenido en su despacho y el enorme disgusto que había sufrido. Estaba seguro de que yo no era santo de su devoción, y allí yo estaba completamente en sus manos.


  Los pasajeros del avión volvieron a inquietarme a pesar de las palabras de Tina. Ella era una conversa convencida de las bondades de un hombre como Sinder, al que yo consideraba un verdadero mafioso. Claro que eso tal vez no fuese del todo cierto. Era casi seguro algo mucho peor y el resultado era: Futura.


  Escuché que se dirigían a mi habitación. Unos pasos que pretendían ser sigilosos, pero que yo con mi fino oído había detectado.


  Se detuvieron frente a mi puerta. Me acerqué a ella con sumo cuidado.


  Contuve la respiración. Quien estuviese en el otro lado de la puerta hizo exactamente lo mismo. Me daba la sensación de que estaba meditando lo que debía hacer.


  El pomo de la puerta comenzó a girar. Había tomado una resolución. 


   


  CAPÍTULO VII


  La puerta se abrió y ante mis atónitos ojos apareció Adam Nolan con sus dos metros y pico.


  —¿Tú? —pregunté asombrado.


  —No hagas ruido —me dijo—, esto es una ratonera y si nos descubren no llegaremos a ver el sol jamás.


  —¿Se puede saber qué haces aquí?


  —Yo soy un invitado, Mike, te mentí al contarte mi problema. No me quedaba otro remedio. Sinder me tenía en sus manos.


  —¿Drogas? —quise saber.


  —Sí —bajó la cabeza apesadumbrado.


  —Entonces, Tim tenía razón.


  —¿Lo sabe alguien más?


  —Creo que no, Adam, pero no estoy muy seguro. La verdad es que no estoy seguro de nada, es todo tan confuso.


  —Más que confuso es demencial. Estoy aquí para ser sacrificado con los nativos de la isla.


  —¿Esto es una isla?


  Iba de sorpresa en sorpresa.


  —Sí —me dijo—. Una isla perdida en el océano que no está en los mapas. Y no preguntes por qué no está. Lo ignoro, lo único que sé es que Sinder quiere probar con los nativos y con alguno de nosotros la efectividad de Futura, que es una ciudad refugio nuclear.


  —¿Y cómo piensa hacerlo? —le pregunté aunque creía intuir la forma.


  —Haciendo la atmósfera del exterior igual a la que quedaría tras un conflicto nuclear. Viendo lo que ocurre con los que estén expuestos a las radiaciones y el tiempo necesario para que vuelva a ser habitable.


  —Eso es una salvajada.


  —Sinder está completamente loco y lo que es peor, tiene mucho poder en sus manos. Está isla está habitada por una raza que se desconoce y que podría aportar grandes datos en busca de esa evolución tan discutida. Por unos y por otros, claro.


  Las palabras de Adam me dejaron helado. Todo aquello era mucho más demencial de lo que había supuesto en un principio, y no me gustaba nada. Los motivos no importaban. Lo que importaba de verdad era los efectos que podrían ser irreversibles.


  —Una vez terminado el experimento, igual quiere desencadenar una guerra nuclear —dije.


  —Seguramente. No llego a saber tanto, pero todo es posible, claro que el peligro de guerra nuclear es cada vez mayor y no tiene que extrañar que alguien como Sinder pueda colocar la chispa que sea capaz de hacer saltar la espoleta.


  Aquello era demasiado para un pobre periodista deportivo como yo. La conversación con Adam estaba resultando apasionante e instructiva a la vez. Pero resultó muy peligrosa y es que nos habíamos olvidado que nos hallábamos en un auténtico polvorín y que aunque no lo parecía, aquello estaba súper vigilado. Una voz que no era otra que la de Sinder nos devolvió a la realidad.


  —Muy imprudente, señor Nolan, y en su imprudencia ha condenado al señor Harper. Lo lamento por ambos. Qué le vamos a hacer.


  La voz salía del techo de la habitación, pero por más que intenté encontrar el altavoz me resultó imposible.


  —A partir de ahora les deseo buena suerte y lamento que el señor Harper haya disfrutado durante tan corto espacio de tiempo de mi hospitalidad, aunque a juzgar por un video que acabo de ver, no se lo ha pasado mal del todo. Tina es una delicia de criatura. ¿Verdad, señor Harper?


  —Cerdo, asqueroso. Déjate ver y te enseñaré modales —grité sumamente indignado.


  —Señor Harper, sus modales dejan mucho que desear, espero que en el exterior de la isla con los animales y los salvajes pueda mejorarlos. Adiós.


  La voz dejó de sonar.


  —Tenemos que hacer algo —le dije a Nolan. Este estuvo de acuerdo conmigo.


  —Sí, claro que perdidos...


  Le hice señas de que siguiese hablando como si tal cosa. Por la puerta, en aquel momento, acababan de entrar cuatro soldados-guardianes o lo que fueran que venían a por nosotros. Iban armados hasta los dientes lo que les daba una extraordinaria confianza que estaba dispuesto a explotar, ya que era nuestra única oportunidad.


  Cuando estuvieron cerca, grité:


  —¡Ahora!


  Adam captó el mensaje con rapidez y ambos nos lanzamos como flechas sobre los tranquilos y confiados guardianes. Antes de que se dieran cuenta de lo que sucedía yacían inconscientes en el suelo. Recogimos sus armas.


  —Viejo, estás en espléndida forma —me dijo Nolan.


  —No ha estado mal, ¿verdad?


  —Has estado formidable.


  —Pues salgamos de aquí lo antes posible. Recuerda que mi pierna me impide correr como quisiera.


  —Estoy seguro de que hoy hará una excepción —dijo refiriéndose a mi pata chula.


  No se equivocó, el olor a la muerte próxima me daba alas y aunque la pierna dolía, mi cerebro iba más deprisa.


  * * *


  Salimos como balas. Adam conocía bastante bien aquello. Al menos lo conocía mucho mejor que yo, y eso ya era algo muy importante.


  —Ya se han dado cuenta. Ha sonado la alarma —dijo, señalándome una luz roja que se encendía intermitentemente.


  —Lo van a tener difícil —dije, mostrando el arma que empuñaba con mi mano derecha.


  —Al menos venderemos cara la piel.


  Acababa de decir aquello, cuando al fondo del interminable pasillo, una especie de pared semitransparente comenzaba a bajar.


  —Hay que pasar antes de que se cierre. Nos bloquearán y estaremos perdidos —dijo Adam, que se lanzó como un loco hacia la pared que descendía.


  Yo le seguí a igual velocidad pese a mi cojera.


  Se tiró al suelo y logró pasar. Yo hice lo propio.


  —El pie —pude gritar mientras Adam me estiraba desde el suelo y conseguía evitar que la pared se quedase con mi pobre apéndice pedicular.


  Respiré aliviado.


  —Gracias —le dije.


  —No hay tiempo para cumplidos —respondió, mientras se incorporaba—. Mira.


  Seis guardias aparecieron tras un recodo.


  —Dispara.


  Lo hice de una forma automática, sin pensármelo dos veces. Salió una ráfaga de la boca de mi arma. Se mezcló el sonido con el de la de él.


  —Sigue avanzando sin dejar de disparar.


  Así lo hice.


  Los seis guardias no tuvieron tiempo de apretar el gatillo. Los barrimos con inusitada velocidad mientras seguíamos hacia delante. Al llegar a su altura tuve que esquivar uno de los cuerpos que ya había comenzado su último baile. El baile de la muerte. Todo aquello me parecía esperpéntico y macabro a la vez.


  —Si llegamos a la puerta norte estaremos a salvo de momento.


  Y llegamos. 


   



  CAPÍTULO VIII


  Tras la puerta norte había como una especie de vagonetas que estaban sobre raíles.


  —Sube, Mike, no hay tiempo que perder.


  Yo no quería perder ni un solo segundo. Mi vida estaba en juego y eso hacía que mi instinto de conservación se hubiese despertado de una forma desconocida para mí. Subí tras él.


  —Ya está, espero que lleguemos a tiempo.


  Pulsó un botón y aquello se puso en marcha.


  —Sujétate fuerte, voy a darle la máxima potencia.


  —Descuida, me aferraré a la vagoneta como si fuese mi segunda piel.


  —Y lo es, no lo dudes.


  Comenzó a subir el número de revoluciones de aquel motor y la velocidad iba en aumento.


  —¿A dónde nos lleva esto?


  —Al exterior.


  Adam vio durante un instante el brillo dubitativo de mis ojos y añadió:


  —Tal vez allí tengamos alguna oportunidad. Aquí dentro no hay ninguna.


  Fue una razón muy convincente.


  Dejamos de hablar, el ruido del motor se había vuelto infernal. Por unos momentos creí que aquello iba a estallar. Por suerte no lo hizo.


  Llegamos al exterior sin novedad. Allí tuvimos que eliminar a dos guardias que vieron venir la vagoneta sin darse cuenta de lo que para ellos era locura, significaba. No llegaron a saberlo nunca. Pasaron a mejor vida en menos de lo que canta un gallo.


  —Y ahora, dentro de la selva.


  —Desde luego en esta isla hay vegetación para todos los gustos.


  —Sí, Mike, más de un científico daría años de su vida por analizar todo esto. Es como si se hubiese desprendido de la tierra cuando esta formaba un bloque mucho más compacto que ahora. No sé, es algo difícil de entender para alguien profano en la materia como yo.


  —Como nosotros —añadí sin dejar de correr a la pata coja hacia la selva, que se nos ofrecía como misteriosa, pero a la vez salvadora. No me hubiese extrañado nada ver aparecer a Tarzán en cualquiera de aquellos parajes. Todo era posible.


  Nos internamos dentro de la selva. Seguimos caminando rápido, casi sin respirar. Mi pierna molestaba mucho más que al principio y quería negarse a proseguir aquel loco caminar. Yo apretaba los dientes para paliar el dolor. En esa situación debía superar cualquier amago de indecisión. No era tan tullido como había pensado, ya que conseguí llegar al punto que Adam.


  Nos detuvimos jadeantes.


  —Por el momento parece que el peligro interior ha pasado.


  —¿Interior?


  —Sí, ignoro lo que nos espera aquí dentro.


  —¿Quieres decir?


  —Quiero decir que si aquí no nos van a perseguir debe ser por algo insólito, ¿no te parece?


  Asentí.


  —¿Tienes miedo, viejo?


  —Me parece que a partir de ahora no voy a sentir temor por nada. Y creo que es una estupenda terapia para alejar los fantasmas interiores.


  —¿Cómo lo sabes?


  —Porque a partir de ahora voy a tener que enfrentarme, bueno, vamos a tener que enfrentarnos con fantasmas reales y eso hace que uno olvide a los otros.


  Adam se echó a reír.


  —No veo qué demonios puede hacerte tanta gracia.


  —Es un viejo chiste que recuerdo, algo sin importancia.


  * * *


  Buscamos un lugar donde descansar. Confieso que lo agradecí, ya que estaba punto menos que agotado.


  —Aprovechemos para recuperar fuerzas, es impensable saber lo que va a suceder dentro de unos minutos.


  —Adam, deja por favor de hacer el agorero, que me parece que ya tenemos bastante encima.


  En aquel momento me acordé de Rosy.


  —¿Y los pasajeros del avión?


  —Conejitos de India para los experimentos nucleares.


  —Eso es horrible.


  —Lo es, Mike, pero me temo que no tenemos nada que hacer, salvo intentar salvar el pellejo.


  —Me resisto a dejarles abandonados a su suerte.


  —Nuestra suerte no es mucho mejor de momento. Supongo que lo que podamos hacer y nada es todo lo mismo.


  —Es frustrante.


  —Descansa un poco, es lo único que se puede hacer por el momento.


  La idea me pasó por la mente como un relámpago.


  —La explosión nuclear, ¿para cuándo?


  —Lo ignoro, pero al menos, y por lo que pude oír, no antes de un par de días.


  —¿Sabes lo que eso significa?


  —Claro que lo sé.


  —Perdona, no me he dado cuenta.


  —Déjalo, Mike, estamos muy nerviosos y no deja de ser normal.


  Me di cuenta que comenzaba a temblar.


  —¿Qué te pasa?


  —No te preocupes, supongo que se me pasará.


  Era el síntoma de carencia. No tenía droga y eso podía complicar las cosas aún más.


  —¿Cómo has podido llegar a esto, Adam?


  —Es una historia muy larga. Una historia que a mí mismo me alucina, como si se tratase de otra persona. Tal vez falta de voluntad. Dejarse llevar por los demás. No sé.


  Me dio mucha lástima.


  —Siempre creí que éramos amigos. Sabías que conmigo podías contar para todo.


  —Es cierto, pero ahora todas las lamentaciones son absurdas, lo único que lamento de veras, es haberte metido en esto.


  Lo decía en serio.


  Seguía temblando cada vez más.


  Maldije una y mil veces a Sinder. Hombres así eran un peligro para la humanidad. No sabía el qué, pero había que hacer algo. Era necesario evitar que por su maldito experimento murieran entre atroces dolores todas aquellas gentes inocentes que Sinder había condenado de antemano y también había que terminar con la maldita droga que había llegado a manchar a un hombre admirado por todo el mundo como Adam Nolan. Tenía una rabia que me subía por todo el rostro y me bajaba hasta los pies. La rabia de la impotencia.


  Estaba en una isla selvática-desértica y no sé cuántas cosas más, que nadie conocía, en manos de un loco que pretendía convertirse en dueño y señor de los destinos de cientos de personas, y estaba seguro que aquello no iba a ser más que un pequeño experimento comparado con lo que su retorcida mente preparaba para después.


  —¿Se te va pasando? —le pregunté a Adam.


  —Creo que sí.


  —Se puede hacer algo.


  No me respondió.


  Los temblores eran cada vez mayores. 


   



  CAPÍTULO IX


  Adam estaba haciendo un esfuerzo sobrehumano, para evitar que la carencia de droga pudiese dominar su cuerpo atlético. Yo asistía impotente ante aquella lucha desigual, que ignoraba si iba a tener vencedor.


  Estaba cerca de él y sin embargo, no me atrevía a decirle nada. Me miró un par de veces y pude darme cuenta que me agradecía la no intervención. Era algo que decía con sus ojos. Unos ojos que ahora eran turbios por culpa de aquella ponzoña. Hubiese dado cualquier cosa por conseguir calmar aquella angustia. No tenía nada a mi alcance. Por otra parte no estábamos en situación favorable para una crisis de aquella índole. La única esperanza es que la fortaleza de Adam consiguiera salir triunfante de aquel reto. Era el más importante de toda su vida deportiva. Tal vez el último récord que había que destronar.


  Yo mientras asistía impotente a aquel espectáculo tan desagradable, pensaba la fórmula de salir de allí. Y también cómo podría ayudar a los pobres infelices que estaban condenados a muerte.


  ¿Se podía salir de la isla?


  Desde luego si era una isla como me había dicho Nolan, y no tenía por qué dudar de la veracidad de sus palabras, el mar era la salida, y esta mejor o peor, la única esperanza.


  Un extraño ruido hizo que dejase de inmediato mis pensamientos y tensase todos los músculos. Miré a Nolan y pude ver que momentáneamente estaba fuera de la realidad. El combate que estaba efectuando consigo mismo era tan duro y cruel que poco podía importarle lo que sucediera fuera de ese entorno.


  Me adelanté un par de metros para poder percatarme de una forma exacta de lo que estaba sucediendo.


  El ruido era cada vez más cercano.


  Podía distinguir perfectamente los pasos precipitados de alguien que escapaba de un grupo perseguidor mucho más numeroso.


  Los pasos se hacían cada vez más audibles. Estaban muy cerca de nosotros. Decidí ir hacia ellos. Era la mejor solución y puedo asegurar que la curiosidad no me empujaba hacia ellos, más bien el instinto de conservación una vez más.


  Me movía con sigilo.


  De repente algo apareció a unos cincuenta metros de donde yo me encontraba. Era un hombre blanco perseguido por varios salvajes que empuñaban unas muy rudimentarias lanzas y chillaban al ver cómo el blanco, que tendría unos cincuenta años, caía al tropezar con una piedra. El aspecto del hombre era agotador. Los salvajes lo rodearon enseguida. Serían unos siete u ocho. Los gritos eran cada vez mayores. Danzaban alrededor del blanco como en un ritual mortuorio.


  Alcé el arma y apunté con cuidado, esperaba no herir a la pobre víctima. Disparé una ráfaga corta. Dos de los salvajes iniciaron una danza distinta a la que efectuaban en aquel momento, una danza que los demás parecían conocer muy bien, pues dejaron el corro y salieron corriendo dejando en el suelo sus lanzas.


  El hombre miró desde el suelo hacia el lugar en que yo me encontraba. Fui caminando hacia él. Iba despacio, con las orejas atentas a cualquier ruido sospechoso. Nada se oía, por lo visto aquellos salvajes tenían miedo a las armas de fuego.


  Llegué a su altura. Le tendí la mano, ayudándole a incorporarse.


  —Muchas gracias, señor...


  —Harper, Mike Harper.


  —Soy el profesor Otóle, y creo recordar que viajaba en el mismo avión que usted.


  —Lo siento, profesor, no le recuerdo.


  —No tiene que disculparse, al fin y al cabo es algo normal, iba mucha gente en el avión.


  Un temor me invadió súbitamente.


  —¿Dónde están los demás?


  —Perdidos por ahí o en poder de esos salvajes. La verdad es que no entendía nada o casi nada.


  —Me mira como si estuviese delirando —me dijo el profesor al ver la expresión de mi rostro.


  —No, profesor, lo que ocurre es que no entiendo nada.


  —Pues resulta muy sencillo, cuando se lo llevaron a usted, nos cogieron a todos nosotros y nos empaquetaron en varios camiones. Lo demás es fácil de adivinar, ya que nos dejaron en medio de esta maldita selva. Según pude oír, nadie sale con vida de aquí, y el que lo hace está...


  —Condenado a ser conejito de indias del experimento.


  —¿Qué experimento? —quiso saber el profesor, que por lo visto ignoraba los planes e incluso la existencia de Futura.


  Dudé un momento, al final decidí no decirle nada, al menos en aquellos instantes.


  —Una cosa sin importancia.


  —¿Está seguro?


  —Desde luego, profesor. ¿Qué le hace dudar?


  —Todo. Desde hace unos días todo me hace dudar. Incluso antes de coger el avión dudaba.


  No sabía a qué se refería, tal vez eran sus fantasmas particulares. Todos los tenemos, lo que pasa es que a veces permanecen ocultos demasiado tiempo.


  —Vámonos de aquí, profesor, no sea que vuelvan más salvajes.


  —Es una buena idea.


  Regresamos al lugar en que había dejado a Nolan con su lucha particular. Pensé que el profesor tal vez pudiera servirme de ayuda en el caso de Adam.


  * * *


  Adam no estaba. Era como si se lo hubiera tragado la tierra. Busqué y busqué desesperadamente a fin de encontrar algún rastro. Todo fue inútil. El profesor me seguía asombrado, sin atreverse a decir nada. Su capacidad de asombro iba en aumento a medida que transcurrían los segundos. Unos segundos que me empezaron a parecer horas. Todas las horas del mundo encerradas en aquellos angustiosos instantes.


  —Hace un instante lo dejé aquí —dije por fin.


  —¿A quién? —preguntó el profesor.


  —Un amigo, Adam Nolan. Estaba sufriendo una fase crítica. Era drogadicto.


  —En esas condiciones no puede estar muy lejos.


  Eso mismo pensaba yo.


  —Busquemos con calma —dijo el profesor ante mi estado de excitación.


  —Tiene razón, profesor. Estoy un poco descentrado.


  —A mí me pasa lo mismo, y eso es normal.


  Buscamos con calma. Más bien una calma aparente, pero calma al fin y al cabo. Nada.


  Adam Nolan había desaparecido como por arte de magia.


  —Tal vez han sido los salvajes.


  —Tal vez —asentí yo.


  —¿Qué piensa hacer? —me preguntó el profesor.


  —No lo sé. ¿Tiene alguna idea?


  —Lo lamento. Soy un científico y como tal, muy mal hombre de acción, de todas formas estoy con usted en esta barca.


  —Gracias, es usted muy amable, profesor.


  —Lo que soy, además, es egoísta práctico.


  Me lo miré de arriba abajo.


  Estuve a punto de sonreír. No lo hice. Ignoro si fue por respeto. Es posible. No sabría decirlo. 


   


  CAPÍTULO X


  Caminamos durante el resto del día sin encontrar ni rastro de Adam. Por suerte los salvajes parecían haber desaparecido también, lo que no dejaba de ser un alivio y no pequeño.


  —Tendremos que pasar la noche aquí. Sin ver, puede resultar muy peligroso.


  —Usted manda, Mike.


  —Recojamos leña y preparemos un buen fuego, eso alejará las alimañas.


  —Suponiendo que las haya.


  El profesor acababa de poner el dedo en la llaga. Desde que habíamos entrado en aquella extraña selva, no habíamos visto ni un solo animal y eso no dejaba de ser muy extraño. Yo empezaba a tener la sensación de que todo aquello era completamente artificial. Como si alguien se hubiese inventado aquella isla. Eso explicaría el que no estuviese en el mapa. Era una hipótesis completamente descabellada. Tanto, que la desestimé al instante.


  A pesar de todas nuestras cábalas. Recogimos leña e hicimos una buena fogata.


  —Tendremos que hacer guardia —dije.


  —Desde luego, esta fogata es como un faro. Los salvajes nos podrán localizar con una extraordinaria facilidad.


  —Mejor.


  —¿Sabe lo que dice, Mike?


  —Lo único que sé es que podemos pasarnos la vida dando vueltas por esta maldita selva sin salir jamás y no nos queda demasiado tiempo.


  —¿Demasiado tiempo para qué? —quiso saber el profesor.


  Creí que había llegado el momento de contárselo todo.


  Eso es lo que hice.


  Se quedó petrificado.


  Tanto como yo cuando lo supe. Yo hice la primera guardia.


  * * *


  El profesor consiguió conciliar el sueño mientras yo velaba su sueño vigilante. Tal vez el cansancio había podido más que cualquier sensación de peligro.


  No cejaba de pensar en Adam y lo que podía haberle ocurrido. Era más que probable que en aquellos momentos estuviese en manos de los salvajes o que tal vez lo hubiesen cazado los sicarios de Sinder. El que no entrasen nunca en aquella selva, era algo que podía no ser cierto. Lo que sí lo era, era que quedaba muy poco tiempo para evitar que toda aquella isla se convirtiera en un basurero radiactivo en el que la vida dejaría paso a la muerte y a la desolación.


  ¿Qué hacer?


  Era una bonita pregunta, para la que me hubiera gustado tener respuesta, por desgracia no era así. Comencé a pensar en lo que había sido mi vida hasta aquel momento. Por más que buscaba no encontraba nada similar a lo que sucedía en aquella maldita isla. El rostro de Tina se me mostró con toda su cruel desnudez y sentí asco de mí mismo por haber acariciado aquel cuerpo que tan solo era muerte. Una muerte mucho más cruel que la auténtica y natural. Una muerte que engendraba otras y así sucesivamente.


  Un leve rumor me hizo dejar las disquisiciones para mejor ocasión. Giré en redondo justo a tiempo de esquivar a uno de los salvajes. A pesar de todo, no fue suficiente. Otros tres cayeron sobre mí y me inmovilizaron por completo.


  —Cuidado, profesor...


  No pude decir más.


  Fue un golpe terrible.


  Creí que la cabeza me saltó en mil pedazos. Se hizo la oscuridad en mi mente.


  No recuerdo nada más.


  * * *


  —Despierta, Mike.


  La cabeza me dolía con fuerza, pero notaba que alguien me hablaba a la par que zarandeaba mi cuerpo maltrecho.


  Fui abriendo los ojos poco a poco. La penumbra del lugar no me dejaba ver, aunque por otra parte no me había servido de latigazo en mis dañadas pupilas.


  Por fin pude distinguir la persona que estaba arrodillada junto a mi cuerpo: Rosy. Era ella, la gentil azafata que no estaba muerta. Al contrario. Estaba allí intentando reanimarme. Poco a poco pude verle el rostro.


  —¿Estoy en el paraíso? —quise saber.


  —Estás en el infierno —me respondió ella con deje amargo.


  —Ya sé, debe ser la hora del té.


  —Por lo visto sigues sin perder el buen humor.


  —Creo que pocas cosas me quedan por perder.


  Lo había dicho sin acritud. Más bien resignado a mi suerte. Ya estaba cansado de luchar de una forma inhumana. No se podía hacer nada.


  —¿Dónde estamos?


  —En el poblado de los Tung —me dijo ella.


  —¿Quiénes son los Tung?


  —Unos angelitos que tienen unas costumbres muy extrañas.


  —¿Cómo cuáles?


  —Parece ser que les gusta la carne humana.


  —¿Caníbales?


  —Sí.


  Aquello era demasiado. Lo que faltaba. Claro que con un poco de suerte, antes de morir víctima de las radiaciones, lo iba a ser guisado a la cazadora, cual ave de paso.


  —¿Tienen mucho apetito?


  —Ahora ya no tanto, después del banquete que se pegaron ayer.


  —¿Quieres decir que...? —no pude terminar la frase. Las palabras se habían quedado heladas en mi garganta. Rosy había asentido con la cabeza. Estaba aterrada, pero aun así su hermosura era de lo más grande que había visto en mi vida, artistas de cine incluidas.


  —Pues nos tenemos que largar enseguida.


  —Por lo visto el golpe en la cabeza te ha trastornado.


  —Es posible, pero lo que te aseguro es que no estoy dispuesto a cruzarme de brazos mientras esos salvajes deciden la salsa con que van a sazonar mi cuerpo o el vino con que rehogarán el suculento banquete. No, preciosa, eso no es para mí. ¿Te vienes?


  —Esa pregunta es estúpida.


  —¿Por qué? —quise saber ingenuamente.


  —Pues... Voy contigo, vale. Estás como una cabra, pero morir de una forma o de otra me da igual.


  —A mí, no —y esta vez lo dije convencido.


  —¿Cómo piensas salir?


  Miré a mi alrededor. Estábamos en una choza hecha con ramajes secos.


  —¿Tienes miedo al fuego?


  —No. ¿Qué intentas hacer?


  No lo intentaba. Ya lo estaba haciendo. Por fortuna llevaba encima mi encendedor de gas. Aquellos salvajes no sabían de su existencia y eso había hecho posible que siguiese en mi poder. De algo tenía que servir la civilización.


  —Dentro de nada, empezará la fiesta. No te separes de mí.


  —Me voy a pegar como si fuera tu segunda piel.


  —Eso me gusta. 


   


  CAPÍTULO XI


  Aquello prendió como una antorcha. El calor allí dentro comenzaba a ser muy intenso.


  Decidí esperar un poco más. Los gritos de los salvajes eran cada vez mayores.


  —¿Estás preparada?


  —Con tal de salir pronto de este infierno. Tengo la sensación de que nos están asando.


  —Calla y corre. Ya.


  Fue una orden rápida. La cumplimos al unísono y a la perfección. Tengo que reconocer que yo estaba creando un nuevo estilo de correr. Todo debido a mi pata chula, desde luego no era muy ortodoxa la forma, pero los resultados hasta aquel momento eran muy esperanzadores.


  Aparté a golpes a unos cuantos salvajes. Una de las veces sentí cómo crujía la mandíbula de uno de ellos. Por suerte, no me partí la mano, lo que hubiera sido horrible.


  Las llamas se estaban propagando con gran velocidad, a lo que contribuía un viento que hacía poco comenzaba a azotar la isla. Era un viento ligeramente huracanado.


  Pasamos por delante de una especie de poste de los tormentos. Allí pude ver a Nolan. El pobre Adam había dejado de sufrir. Nunca más iba a necesitar de la droga. Estaba muerto. Apenas tuve tiempo de lanzar una maldición. Rosy estaba a mi lado y debía salvarla. Era solo eso lo que guiaba mi ciega carrera. Por fortuna, el fuego, gracias al viento, se propagaba de forma alarmante. Los salvajes dejaron de ocuparse de nosotros. Tenían otras cosas en que pensar.


  —Tenemos que llegar al mar, es nuestra única posibilidad. El fuego se está extendiendo con mayor fuerza de lo que había pensado.


  Rosy asintió y siguió corriendo como una desesperada, aguantando con estoicismo la velocidad que yo imprimía a mi pierna y media. Lo cierto es que salvo la forma extraña de correr, nadie se hubiese dado cuenta de mi defecto y es que corría que me las pelaba. El fuego y el calor sofocante ayudaban en gran medida a ello.


  Deseaba con todas mis fuerzas que el viento amainase un poco. Tan solo lo suficiente para que pudiésemos llegar hasta el mar. Ignoraba si seríamos capaces de conseguirlo, pero era nuestra única esperanza y eso no estaba dispuesto a perderla tan pronto.


  Por vez primera desde que estaba en aquella isla pude ver y oír a los animales que la habitaban. Ya que el fuego les había obligado a salir de sus madrigueras y corrían en desbandada.


  —Ellos nos llevarán hasta el mar —le dije a Rosy sin dejar de correr.


  —Me alegro. Un baño me sentará muy bien.


  Me reconfortó el ver que no perdía el sentido del humor. Era una gran chica. No había duda.


  Fueron un par de horas angustiosas. Al fin lo conseguimos gracias a los animales que nos guiaron hasta el mar.


  Me dejé caer en la orilla, estaba completamente agotado. Rosy cayó a mis pies.


  —Lo hemos logrado.


  —Sí, viejo —me dijo casi sin resuello.


  —Soy el más joven y fuerte del mundo.


  —Claro.


  Tuvimos que permanecer unos minutos sin hablar. Los dos en el suelo, abrazados. Notando el fuerte latir de nuestros corazones y contemplando el espectáculo de los fuegos artificiales que yo había organizado. Miré mi encendedor electrónico.


  —Caray, pequeño. La que has organizado.


  —Me parece que esos no comerán más carne humana.


  —Eso es una muy buena noticia. A partir de ahora, ya podrán venir turistas. Es más, creo que deberían incluir la isla en las guías turísticas.


  —Pues para ser tan yanqui, no eres mal negociante —me dijo Rosy, mientras unía sus labios a los míos y es que la verdad, aquello de besarse a la luz de una selva ardiendo era mucho más romántico, que hacerlo a la luz de un farolillo o una vela, que para el caso era más o menos igual.


  —Besas bien —me dijo.


  —Me alegro que pienses así. Tú tampoco lo haces mal.


  —Eres un vulgar creído.


  —Tú tienes la culpa.


  Y claro que la tenía.


  Nos besamos de nuevo. Era muy romántico.


  Sin embargo, el peligro no había desaparecido. Aunque mirando el inmenso océano todo parecía factible. Solo había que cruzarlo para estar a salvo. Lo más sencillo del mundo. Claro que con un barco, la cosa hubiese resultado mucho mejor. Y puestos a pedir, por qué no un avión, al fin y al cabo la azafata ya la tenía.


  * * *


  —Vamos hacia aquellas rocas —le dije a Rosy. Era la forma de refugiarnos de los animales que corrían por la playa sin rumbo fijo.


  Al llegar a ellas, tuvimos el tiempo justo de escondernos. Unas voces me advirtieron del peligro.


  —No hagas ruido.


  Me obedeció sin rechistar. Buena chica.


  A unos trescientos metros aparecieron tres hombres que acababan de bajar de una lancha motora. Agucé el oído para escuchar lo que decían.


  —Pero están locos. ¿Cómo es posible?


  —Si las llamas llegan al polvorín saltará todo en mil pedazos. No creo que el refugio sea capaz de resistir un impacto de esa naturaleza. Es más, la isla entera volará.


  —Tenemos que impedirlo.


  —Comunica con la ciudad.


  —Tal vez sea tarde.


  —No seas agorero, hay que evitarlo, sea como sea. Si seguimos aquí, estamos perdidos.


  —Basta de hablar y manos a la obra. Deprisa. Comunica desde aquí y di que nosotros vamos para allí.


  Los dos hombres se fueron como balas, dejando al cuidado de la lancha y del transmisor a un solo hombre.


  —¿Has oído? —me preguntó Rosy.


  —Sí, es horrible.


  —¡Qué piensas hacer?


  —¿Cómo sabes que pienso hacer algo?


  —Tu forma de mirar.


  Además, la niña me estaba resultando pitonisa.


  —Esa lancha es nuestra salida. La esperanza que vuelve y si todo estalla, espero que podamos estar lo suficientemente lejos como para evitar la onda expansiva.


  Calculé la distancia. Me fui arrastrando hasta él. Despacio, el hombre en otras circunstancias seguro que se hubiera dado cuenta de mi presencia, pero por suerte para mí, estaba enfrascado en su comunicación con la ciudad subterránea, auténtico bunker de Sinder.


  —Esto es un infierno, y el viento arrastra las llamas hasta el polvorín. Rand y Rofer van hacia allí, hay que llegar antes que todo sea inú...


  —¿Qué pasa? Contesta.


  El hombre no podía contestar. El golpe que le había propinado había resultado definitivo.


  —Corre, pequeña. Corre.


  Y ella salió como una bala. 


   


  CAPÍTULO XII


  Salimos como flechas en cuanto pude poner el motor en marcha. Por suerte, mi pasado deportista incluía algo de espíritu náutico. El aire era cada vez más fuerte y el mar estaba embravecido. Desde luego en circunstancias normales puedo asegurar que me lo hubiese pensado dos veces antes de hacerme a la mar, pero por desgracia aquellas no eran circunstancias normales y no me quedaba más remedio que hacerlo. Rosy se estaba comportando maravillosamente bien. No había duda de que era una mujer de cuerpo entero. Yo cada vez me sentía más atraído por ella y puedo asegurar que las circunstancias nada tenían que ver con ello.


  —Sujétate bien —le dije.


  —No temas, estoy bien. Encárgate de sacarnos de aquí. Yo no voy a ser ningún estorbo, te lo aseguro.


  —Eso que acabas de decir es una bobada.


  Y lo era.


  Comenzamos a alejarnos de allí. Estaba forzando el motor al máximo, desde luego, nadie se había dado cuenta de nuestra huida. Es más, estaba seguro que en aquellos momentos les importábamos un par de rábanos. Por decirlo utilizando una expresión popular.


  Siempre me han gustado las expresiones populares, seguramente porque yo vengo del pueblo y eso quiérase o no, siempre deja huella.


  Poco a poco iba dominando la lancha, que se bamboleaba no obstante de un lugar a otro. Y es que el mar estaba fuerte, sin llegar a extremos imposibles, pero cada vez se enfurecía más. Esperaba que en caso de llegar a volar la isla, esta lo hiciese cuando nosotros estuviésemos lo suficientemente lejos. En caso contrario, el fin de nuestros días estaba más que próximo.


  —¿Estás preocupado? —me preguntó ella, que estaba haciendo esfuerzos sobrehumanos para disimular su miedo y aparecer ante mis ojos con una gran presencia de ánimo, cosa que yo sabía agradecer en su justa medida.


  —Ahora ya no. Al fin y al cabo, si esto se pone peor, nos damos un chapuzón y en paz. ¿Sabes nadar?


  —Sí, hombre, tranquilo y además es posible que lo haga mejor que tú. Gané un campeonato en la escuela de azafatas.


  Eso me tranquilizó. No sé por qué, pero lo hizo. Era como si de esa forma, todos los problemas que teníamos planteados en aquellos momentos se acabasen de solucionar.


  —¿Tú crees que volará la isla?


  —Me parece que no tardaremos demasiado en saberlo, aunque te aseguro que me gustaría que en todo caso se retrasase un poco. Pura precaución, no vayas a creer que es miedo.


  Noté que sonreía.


  —Ya sé que Mike Harper es el hombre más valiente del mundo.


  Me entraron ganas de dejar el timón y estrecharla entre mis brazos. No lo hice. Mi instinto de conservación está muy desarrollado.


  Hay quién se alegra de ello. Hay quién no.


  Sigue siendo normal.


  —Cuidado —me dijo ella.


  Era una enorme ola, que se abalanzaba sobre nosotros. Me había abstraído tanto con mis pensamientos que no me había dado cuenta.


  No pude evitarla. Nos dio de lleno.


  Estuvimos a punto de volcar, por fortuna solo nos dejó empapados.


  —Un baño nos venía muy bien —dije, después de que el peligro pasó.


  —Tal vez sí.


  Seguíamos de buen humor, y lo que era mejor aún, estábamos vivos y eso es capaz de alegrar a cualquiera.


  * * *


  De súbito, el mar pareció calmarse. Era como si toda aquella marejada dejase paso a un gran remanso de paz. No podía entenderlo, pero me alegraba, tal vez después de la tempestad venía la calma. O esa calma era tan solo el preludio de algo mucho más monstruoso. Momentáneamente lo aceptaba como el santo advenimiento. Lo necesitaba para poner en claro mis ideas y respirar un poco.


  Me acordé del profesor.


  ¿Qué se había hecho de él?


  La verdad es que lo más seguro es que estuviese muerto. No me había vuelto a acordar de él hasta aquel momento. Tal vez en la confusión logró escapar. Sentí que me había convertido en una fiera acorralada. Mi obligación habría sido la de intentar salvar a todo el mundo.


  Pero ¿quién estaba vivo?


  No podía saberlo y sobre todo era inútil que me lamentase de algo que en aquellos momentos resultaba irremediable. Además nuestra suerte en aquella lancha no era demasiado envidiable. Aunque hasta el momento conservábamos la vida. ¿Hasta cuándo? Era una pregunta para la que no tenía respuesta. Y creo que Rosy tampoco, ella se limitaba a mirarme. Estaba a mi lado. Ahora el mar permitía una navegación mucho más reposada.


  ¿A dónde?


  Rumbo a lo desconocido. Sin agua y sin alimentos el camino de todas formas no podía ser excesivamente largo.


  —Menos mal que esto se ha calmado —dije por decir algo y de paso romper el monótono silencio.


  —Me parece raro.


  —Alguna poca de suerte teníamos que tener, ¿no crees?


  —Visto de esa forma.


  —Es una forma lógica y a mí me gusta mucho esa parte de la ciencia filosófica.


  —Caramba, por fin salió el intelectual que esconde ese cuerpo de atleta.


  —Lo fui hace mucho tiempo.


  —Lo sé. Mike, yo también he leído tus crónicas y debo confesar que me gusta cómo lo haces.


  —Es la crítica positiva mejor que me han hecho en mi vida.


  —También vislumbro algunos defectos.


  —Ya me extrañaba a mí que todo fuesen flores.


  —El halago fácil e hipócrita no creo que sea algo que vaya con tu estilo.


  La chica era más lista de lo que creía. Claro que tampoco había tenido excesivo tiempo para plantearme la cuestión.


  —Tres puntos para ti.


  —¿Tres sobre cuántos?


  —Tres sobre tres.


  —Vale.


  Sonreímos con ganas.


  * * *


  La calma duró poco. Había sido tan solo el preámbulo de algo que en el fondo Rosy y yo habíamos esperado. Nos habíamos enfrascado en una conversación banal, posiblemente para simular nuestros temores que se estaban confirmando en aquellos momentos.


  Fue como si la tierra se abriese.


  El punto lejano que era la isla misteriosa, donde estaba aquella ciudad-bunker llamada Futura estaba siendo aniquilada. Una isla que no estaba en ningún mapa y que acababa de perder la oportunidad de estarlo alguna vez.


  Un hongo gigantesco y asolador se elevó en el espacio sembrando la muerte a su alrededor.


  Era una luz cegadora.


  El mar se agitó de una forma increíble. Solo pude exclamar:


  —¡Dios mío! 


   


  CAPÍTULO XIII


  La lancha se perdió entre aquel rocambolesco oleaje provocado por la explosión. Tuve tiempo de aferrarme al cuerpo de Rosy. Si teníamos que morir lo haríamos juntos. No pensaba en otra cosa. Las impresiones que pasaron por mi mente en aquellos momentos de completo desconcierto, es algo muy difícil de explicar. Eran unas sensaciones inenarrables. Algo que se sale de todo lo que había experimentado hasta la fecha. No poder controlar el propio cuerpo. Aferrarse a una tabla de salvación, sin saber dónde está ni cuál es. Y un recuerdo de cosas que tal vez mezcladas en nuestro subconsciente han permanecido dormidas y que emanan de él con una fuerza arrolladora.


  Un golpe fuerte hizo sentir en mis brazos que perdía algo. Era Rosy, que se acababa de separar de mí. Sentí como si algo se escapase de mi alma. Como si las ganas de vivir ya se fueran. Toda esperanza de no quedar en aquella sima se había ido con ella. Un intento desesperado por volver a establecer contacto con aquel cuerpo que me había dado la fuerza necesaria para seguir viviendo.


  Lucha cruel y desigual. Buscar fuerzas donde ya no existen. La resistencia del cuerpo humano en busca de su propia salvación puede llegar a límites insospechados. Unos límites que casi nunca conocemos, pero que están ahí cual resortes dispuestos a saltar en cualquier momento. Y el sabor salado del agua que se mezcla con otro sabor extraño. Y el intento de no tragar agua que encharque los pulmones, puesto que eso será fatal. El convencimiento de que los años vividos no han sido más que un verdadero fiasco del que hemos salido perdedores. El deseo de tener más tiempo para volver a empezar de nuevo y darle un enfoque diferente, y mucho más positivo a nuestra vida. Ser y seguir siendo y para eso: tiempo. Esa es la palabra exacta. Tiempo que el mar se quiere llevar para siempre y uno que se sigue aferrando a sus convicciones y además el deseo de volver a encontrar a Rosy. Pensar que su cuerpo está ahí entre el oleaje. Una frustración enorme al no poder tocarlo. Palpar sus latidos que seguro que están desesperadamente intentando lo mismo. Creer que el destino no puede ser tan cruel. Un destino que juega con la vida. Un destino que ha hecho morir a un montón de seres inocentes, por el simple placer de matar.


  Un nuevo golpe y un trozo de madera que pasa por mi lado. Me aferró a él. Es algo tal vez desmembrado de la lancha o de cualquier otro objeto que se ha visto sometido al radio de influencia de la enorme explosión. Una explosión que habrá dado por fin seña de identidad de la isla perdida y desconocida. Habrá sido una señal fugaz porque esa isla ha dejado de existir y con ella un plan demencial para destruir un poco más un mundo que camina a pasos agigantados hacia su propia destrucción. Jamás se sabrá la verdad y tal vez sea mejor que así sea.


  No puedo estar seguro a pesar de que los instantes esta vez me parecen siglos.


  Todo se confunde y es que el cerebro está dando mucho más rendimiento de lo que es habitual en él.


  Las fuerzas me están abandonando. A lo lejos veo en un momento un cuerpo que se debate en una lucha titánica con el mar. Es ella, estoy seguro. Tengo que llegar hasta allí. La distancia es corta. Un esfuerzo más y lo habré conseguido. Necesito que las fuerzas se redoblen, que salgan de cualquier parte, pero que lo hagan. Tras una hora de lucha, todo se nubla. He llegado hasta ella. Creo que sí. No veo nada.


  El mar parece calmarse.


  La oscuridad se hace en mi mente.


  * * *


  —¿Dónde estoy? —pregunto al abrir los ojos. Un hombre está a mi lado.


  —En un buque francés y a salvo. Milagrosamente pero a salvo.


  Intento levantarme del camastro en el que estoy estirado. Mis ojos quieren salirse de las órbitas.


  —Tranquilo, ella está a salvo, un poco más agotada pero a salvo.


  Aquello me tranquiliza. No sé cómo, pero lo hemos conseguido. El milagro al final se ha producido. Salvados. Franceses. Bendita sea Francia y sobre todo el barco que nos ha recogido.


  Poco a poco las fuerzas han ido regresando a mi castigado cuerpo. Lo han hecho mucho más rápido de lo que yo mismo hubiese podido imaginar.


  Nos recogieron a la deriva entre unos cascotes de la lancha. El oleaje les había hecho variar el rumbo, pero por suerte las averías de la embarcación no habían sido irreparables y nos dirigimos a puerto desde donde podríamos regresar a casa.


  Casa. Jamás en mi vida aquella palabra había tenido tanto significado para mí.


  Dos días después Rosy estaba casi recuperada y pude hablar con ella durante un buen rato.


  —Ha sido horrible, casi imposible de explicar, pero estamos a salvo y juntos —me dijo ella cogiendo mi mano con fuerza y dulzura.


  —Cuando nos separaron las olas, sentí que algo se partía en mi ser. No quiero que esa impresión vuelva a producirse más.


  —A mí me ocurrió algo parecido.


  La besé en los labios con suavidad. Con dulzura. Una dulzura que brotaba de lo más hondo de mis sentimientos.


  —En cuatro días dejaremos el mar. De allí a casa. Otra vez la maravillosa palabra. La única. La definitiva.


  —Me encanta oírtelo decir. Suena a música celestial.


  —Es música celestial. Seguro.


  Lo estaba diciendo con convicción.


  En ese momento entró en el camarote el capitán del barco. Durante aquellos dos días habíamos hecho una gran amistad. Era un buen hombre.


  —Lamento interrumpir a los tortolitos. Venía a ver qué tal seguía nuestra campeona.


  —Usted no interrumpe nunca, capitán —le dije.


  —Es muy amable de su parte, señor Harper. Por suerte todo está marchando maravillosamente bien. El embajador de los Estados Unidos les estará esperando y les conducirá en un avión del ejército a su país.


  —Cuanto honor —dije sonriendo. Desde luego mi buen humor había vuelto a mí.


  —Somos famosos —bromeó Rosy.


  —No lo dude —agregó el capitán.


  —A veces vale la pena pasar calamidades —dije con sorna.


  Ella estuvo a punto de atizarme un mamporro. Pude esquivarlo. Los reflejos habían vuelto a ser normales.


  —Me ha dicho el médico que la señorita puede levantarse a comer. Me place invitarle a un suculento banquete, dentro de nuestras posibilidades.


  —Creo que me sabrá a gloria —dijo ella.


  —Estoy seguro de que nunca habré comido más a gusto —agregué yo.


  —Pues, a las dos. ¿Está bien?


  Miré mi reloj, que afortunadamente seguía funcionando. Maravillas de la técnica, pensé, para añadir:


  —Es la hora perfecta.


  El capitán se marchó. Yo hice lo propio a los pocos minutos. Había que dejar sola a Rosy para que pudiese prepararse para tan magno acontecimiento.


  A pesar de llevar ropas de hombre, ya que en el barco no había mujeres, estaba preciosa. Me sentía orgulloso, ya que los demás me miraban con envidia y eso halagaba mi vanidad. 


   


  CAPÍTULO XIV


  La comida estuvo fabulosa y sobre todo bien regada con unos caldos franceses de excelente cosecha. De postre un café y un buen coñac.


  —Ustedes prefieren el whisky. Si quiere tengo una botella —dijo el capitán.


  —Es perfecto este coñac —dije yo a modo de cortesía y porque desde luego era un excelente coñac.


  —Yo soy un gran admirador del baloncesto, señor Harper, a pesar que mi verdadera pasión es el fútbol.


  —En Estados Unidos no tiene la fuerza que en Europa —dije—, pero están haciendo esfuerzos para imponerlo y no dudo que al fin se saldrán con la suya.


  —Eso dentro de unos años nos hará temblar. Imagino que también querrán ser una potencia mundial.


  —Lo dice con recelo.


  —No, desde luego, lo digo con admiración y temor a la vez.


  —El imperio del dólar —bromeé.


  —Hasta la fecha lo soportan bastante bien.


  —Es una carga pesada que muchas veces ejercitamos de una forma inconsciente.


  —No voy a cometer la boutade de hablar de pueblo joven y todas esas zarandajas.


  —Se lo agradezco.


  Miró a Rosy que estaba callada.


  —Me parece que con nuestra conversación estamos aburriendo a la señorita.


  —En absoluto, me lo estoy pasando divinamente.


  —Rosy es muy amable, pero creo que tiene usted razón, capitán.


  En ese preciso instante el oficial entró.


  —Perdone que les moleste, capitán, pero un par de navíos de guerra sin identificar se acercan a nosotros.


  —¿Han intentado establecer contacto? —preguntó el capitán.


  —Desde luego, señor, y me extraña mucho que no nos hayan respondido. Tal vez no les funcione la radio.


  El capitán se levantó.


  —Ruego me disculpen un momento. Siga ustedes disfrutando de la sobremesa, enseguida vuelvo.


  —Tranquilo, creo que repetiré de ese magnífico coñac —le dije.


  —Me alegra que le gusta. Puede beber cuanto quiera. Tengo más reserva.


  Rosy protestó.


  —Eso es incitarlo al alcoholismo.


  —Está usted para vigilarlo.


  —No creo que me haga mucho caso.


  El capitán salió tras el oficial.


  —¿Lo has dicho en serio?


  —¿El qué?


  —¿Qué no te hago caso?


  —Muy en serio —intentó ponerse seria sin conseguirlo. Estaba encantadora.


  Por unos instantes pensé en los dos barcos de guerra sin identificar. Ella se dio cuenta.


  —¿Te preocupa lo que ha dicho el oficial?


  —No. Son tonterías.


  —Te preocupa, te lo noto.


  —Es la sucesión de acontecimientos que nos ha tocado vivir. Unos cuantos días de descanso en Miami, por ejemplo, y nuevo.


  —Vaya, sí que lo tienes bien planeado.


  —Pensaba ir contigo.


  —¿Siempre cuentas con los demás sin que estos lo sepan?


  —Casi siempre.


  —¿Y te da buen resultado? —preguntó con una sonrisa capaz de hacer derretir todo el Polo Norte y parte del Sur, por efecto reflejo.


  —Casi nunca.


  Reímos.


  Un ruido seguido de voces nos impidió seguir disfrutando de la sobremesa. Algo estaba sucediendo en el puente de mando. Algo que no me gustaba nada. Mi maldito presentimiento agorero otra vez.


  Me levanté.


  —Espérame, vuelvo enseguida.


  —¿Vas al puente de mando?


  —Sí —dije intentando mostrarme tranquilo. Ella se dio cuenta de que no era así.


  —Voy contigo —me dijo poniéndose de pie.


  —Prefiero que te esperes —insistí.


  —Me dijiste que no nos íbamos a separar más. ¿Ya lo has olvidado?


  Tuve que encogerme de hombros resignado.


  —De acuerdo, pero estoy seguro de que no es nada más que una falsa alarma.


  Eso era lo que esperaba, aunque no estaba muy seguro.


  * * *


  Cuando llegamos al puente de mando una explosión hizo bambolear el barco.


  —Diga que de acuerdo, que nos entregamos.


  —¿Qué sucede, capitán?


  —Son dos barcos piratas y nos ordenan rendirnos.


  —¿Piratas en pleno siglo veinte? —pregunté completamente alucinado.


  —Sí, eso parece y van provistos de armas nucleares.


  El rostro de Max Sinder se me representó en color y pantalla supergigante.


  —No puede ser —dije en voz alta.


  El capitán no se percató de ello; Rosy, sí.


  —¿Piensas en él?


  —Sé que es absurdo que haya podido escapar de la isla, pero hay algo que me huele mal en todo esto. No me hagas mucho caso.


  —Está visto que no es posible tener un viaje apacible —dijo ella resignada a nuestra suerte. Esa expresión no me gustó nada, era como la del vencido que acepta su suerte sin lucha. Yo no estaba de acuerdo con esa postura y mucho menos después de toda la odisea que nos había tocado vivir.


  —Nos hemos visto en peores —dije convincente.


  —Lo sé, no te esfuerces. Sigo confiando en ti. Lo único que ocurre es que empiezo a estar cansada. En unos días he vivido más que en toda mi existencia.


  —Que por cierto es muy corta.


  El capitán estaba lívido. Ordenaba la maniobra de acercamiento que los piratas le habían ordenado.


  —Lamento todo esto, señor Harper, pero no tengo opción.


  —Lo sé, capitán, no se preocupe.


  —Es un atropello imperdonable.


  Y lo era.


  A los pocos minutos, unos hombres subieron a bordo procedentes de uno de los barcos piratas.


  Eran unos hombres que no había visto en mi vida. Su aspecto no me gustaba nada. Me recordaban algo demasiado reciente.


  —Capitán, le ruego que nos siga. Y mientras usted está fuera del barco ordene que a nadie se le ocurra hacer tonterías.


  El capitán dio las órdenes oportunas. Hubiese querido ir con él.


  No pude. Me mordí la lengua, era lo mejor. 


   


  CAPÍTULO XV


  Dejaron unos cuantos vigilantes en el barco mientras el capitán iba al buque de mando. Rosy, el oficial y yo seguíamos en el puente.


  —Tarda mucho —dijo Rosy.


  —Lo suficiente —dije yo.


  El oficial estaba muy nervioso, se le notaba a una hora de distancia.


  —Tranquilo —le dije—, el capitán es un hombre experimentado y sabrá negociar con ellos.


  —Eso espero, la verdad es que lo que más me preocupa es estar aquí sin poder hacer nada. Si pudiéramos enviar un mensaje de socorro.


  —Con estos matones aquí me parece muy difícil, aunque siempre hay una posibilidad.


  —¡No, Mike! —exclamó Rosy que empezaba a tenerme miedo.


  —Era solo una idea.


  —Me dan miedo tus ideas.


  —Señorita, me parece que el señor Harper tiene razón. Todo antes que permanecer cruzados de brazos.


  Me gustó la forma resolutiva en que se expresaba el oficial. Era un hombre joven y con agallas. De todas formas pensé que era mucho mejor esperar la vuelta del capitán para saber cómo estaba la situación. No podíamos tardar mucho en saberlo.


  Media hora después subió a bordo uno de los piratas. Justamente el que se había llevado al capitán. Llevaba unas instrucciones en las que se marcaba el rumbo a seguir. Se las dio al oficial.


  —Su capitán —dijo el pirata— ha dicho que usted es un hombre capaz de asumir el mando. Ahora tendrá ocasión de demostrarlo. Él se queda con nosotros, es nuestro invitado. Obedezca al pie de la letra, es la única postura prudente. Él así lo ha entendido.


  —Me niego —dijo el oficial.


  El pirata le propinó un puñetazo en plena nariz que le hizo sangrar en abundancia. Cuando el joven oficial intentó devolvérselo, yo le sujeté con ambos brazos. No era prudente hacer nada todavía, aunque confiese que yo mismo le hubiese partido la cara con gusto.


  —Tranquilo, mi querido jovencito. Su obligación es la de tomar el mando. Además piense que son órdenes de su capitán. Estos señores son amables y lo seguirán siendo. ¿Verdad?


  —Desde luego, siempre que ustedes sepan corresponder con su comportamiento, señor...


  —Smith —mentí yo a la par que hacía una seña a Rosy, no quería arriesgarme a que Sinder estuviese vivo y tuviese algo que ver con todo aquello.


  —Bien, señor Smith. Me alegra ver que hay alguien con sentido común, espero que sea usted capaz de convencer al joven oficial. La juventud suele resultar muy imprudente.


  —No sufra, caballero. Además la juventud es una enfermedad que se cura con los años.


  Mi ocurrencia pareció ser del agrado del pirata. El oficial no dijo nada más, advertido por una seña en forma de apretón en su brazo izquierdo que por fin comprendió. Di gracias a la providencia de que fuera de ese modo, de otra forma el jovencito hubiese servido, a buen seguro de pasto de los tiburones y no era la mejor forma de morir. Desde luego que no.


  * * *


  El pirata mensajero, dos sicarios, el oficial, Rosy y yo bajamos al camarote del capitán. Era lo que yo estaba esperando. Tan solo hacía falta que el joven oficial se hubiese percatado de las señas que le había hecho. Era un joven despierto y había que darle un margen de confianza.


  Estábamos frente a los mapas de navegación y el diario de a bordo. Yo seguía de un humor especial, lo que hizo que los hombres se confiasen. Temía por Rosy, más estaba seguro que ella sabría reaccionar a tiempo.


  Los dos sicarios estaban en los dos extremos, el pirata con nosotros apoyado en la mesa. Era el momento. Otra ocasión similar tal vez no se presentase y seguramente para entonces ya estaríamos perdidos. Todo dependía de nuestra rapidez. No debía oírse ni un solo disparo y cuanto menos ruido mejor.


  Encima de la mesa había un gran pisapapeles de bronce. Si no fallaba el tiro podía terminar con el sicario de la derecha y en un buen plongeon cargarme al de la izquierda. Dejaba al pirata para el oficial. No sería difícil si salía tal y como estaba pensando. Récord de mis épocas de jugador de baloncesto y pensé que era hora de ver qué tal estaba de puntería.


  Comencé a acariciar el pisapapeles, como aquel que está jugando con él. No se dio cuenta el pirata enfrascado con el oficial.


  —¡Ahora! —exclamé a la par que lanzaba el pisapapeles y efectuaba el salto más espectacular de mi vida. Fue un placaje perfecto que hubiese firmado cualquier buen jugador de fútbol americano. O rugbi europeo.


  El pisapapeles dio en el blanco y el sicario cayó fulminado al suelo sin decir ni pío.


  El segundo no pudo chistar. Lo tumbé con el cuerpo y le lancé los dedos a la carótida, con tal fuerza que le quebré el cuello. Murió al instante.


  Me giré a ver qué tal lo había hecho el oficial y vi cómo le había sujetado por el cuello mientras Rosy le propinaba un golpe en la cabeza con una botella.


  —Estupendo —dije—, veo que me habéis entendido.


  —Yo estaba segura.


  —Lamento no haberme dado cuenta antes —dijo el oficial.


  —Tranquilo, aún queda lo más difícil.


  Me miraron alucinados.


  —Espero que estos uniformes piratescos sean de nuestra talla. Hay que terminar con todos los sicarios. Luego una vez el barco sea nuestro otra vez, iremos a por el capitán.


  Parecía tan fácil que nadie chistó.


  Los uniformes, por llamarlos de alguna manera nos iban bien.


  El barco fue nuestro en menos de lo que canta un gallo. El resto de la tripulación colaboró lo suyo, todo hay que decirlo. Nos reunimos en el camarote del capitán.


  —Ahora viene lo más difícil.


  —Diga lo que quiera, señor Harper —dijo el oficial—, estoy seguro de que podremos hacerlo.


  —Bien, hay que ir a salvar al capitán y apoderarnos del barco, capitán.


  —¿Solo eso? —preguntó Rosy, que no se creía que yo dijese todo aquello de la forma más natural del mundo.


  —¿Te parece poco? —inquirí yo.


  —Me parece que os habéis vuelto locos.


  —Creo que sí, pero en todo caso los locos son ellos, y me temo que en ese buque se encuentra un amigo nuestro.


  —¿Sinder?


  —Apostaría algo a que sí. Ahora dejémonos de charlas inútiles y vayamos a lo positivo.


  Les expliqué el plan. Era descabellado pero nadie lo discutió. Eran unos valientes y estaba orgulloso de estar con ellos.


  —Espero que estos disfraces piratescos nos sirvan. De todas formas hay que ser rápidos y por supuesto no nos queda más remedio que improvisar una vez estemos allí. De nada nos sirve la ayuda si no nos apoderamos de la nao capitana. ¿Entendido?


  Asintieron unánimemente.


  —Bien, en quince minutos utiliza la radio. Ni antes ni después. Si algo falla nos veremos en el infierno.


  No había tiempo que perder. 


   


  CAPÍTULO XVI


  La entrada al barco de los piratas fue muy sencilla, propiciado con toda seguridad por la absoluta confianza que estos tenían en su dominio sobre nosotros y sobre todo por la desaparición de su cerebro, que era como no: Sinder, que había perecido en la isla y no se había salvado como había supuesto. Los barcos piratas estaban allí para capturar voluntarios a la fuerza para los experimentos humanos que se efectuaban en la isla perdida, ya desaparecida por suerte para el bien de la humanidad.


  —Bien, capitán. Me alegra que sus hombres y usted mismo hayan sabido comprender lo que sin duda les resultaba más ventajoso para su seguridad.


  —En otras circunstancias hablaríamos de otra manera.


  —Y podemos hacerlo —dije entrando acompañado del oficial y llevando sujeto a uno de los sicarios que guardaba la puerta.


  —¿Qué significa esto?


  —Que todo se ha terminado. Y si no da las órdenes oportunas su vida ha concluido ya.


  —Señor Harper, ¿qué locura es esta?


  —Tranquilo, capitán, todo está controlado —miré el reloj, tenía tan solo dos minutos para convencer a aquel estúpido pirata.


  —No se saldrán con la suya.


  —¿No? —le golpeé con saña. No podía permitirme el lujo de privarle del conocimiento, pero arreé a modo.


  Seguía hablando como una pera madura. Y por fin comprendió lo que le era más conveniente.


  —Buen chico —dije al fin en el momento que cursó las órdenes. A los pocos segundos, la llamada de socorro salió de nuestro barco.


  Tardaron quince minutos en llegar los aviones americanos que por suerte estaban muy cerca del lugar.


  Lo demás fue coser y cantar. Tenía ganas de cantar.


  Era lógico. No lo hice.


  El pensar en otra tormenta me producía náuseas.


  Uno de aquellos aviones nos llevó a Rosy y a mí hasta una base americana en el sur del Pacífico.


  Empecé a respirar aunque no estaba muy seguro. Era algo que se había instalado en mis huesos como un funesto presagio.


  * * *


  —Lo arreglaremos todo para que usted y la señorita lleguen a casa lo antes posible —nos dijo el general de la base.


  —Se lo agradezco mucho, general. Y espero con ansiedad el momento, no sea que pase algo mientras tanto y volvamos a meternos en un lío.


  Mis palabras parecieron hacerle mucha gracia al general. A mí no me hicieron ninguna. Rosy me lo notó.


  —Mike, ¿qué se ha hecho de tu sentido del humor?


  —Se ha esfumado —dije molesto.


  Era como si todo el malhumor retenido durante aquella odisea saliese a relucir en aquel momento.


  Supongo que supieron perdonármelo. Es más, estoy seguro de que lo hicieron.


  —Le aseguro, señor Harper —dijo el general—, que si no es por la confesión de esos piratas, su historia no me la hubiese creído.


  —Mi general, puedo asegurarle que ni yo mismo me la creí. Es más, estoy dispuesto a olvidarla por completo. No me gusta esta realidad que parece de ficción.


  —Sería un buen guion de película.


  —Ni hablar.


  * * *


  Cuando llegamos a Los Ángeles, creí que estaba soñando.


  —¿Es de verdad? —le pregunté a Rosy.


  —Creo que sí, yo también estoy segura.


  —Pues ahora a Miami.


  —Lo siento. Mike, me es imposible.


  Fue un golpe bajo.


  No lo esperaba.


  El sueño había terminado. 


   


  EPÍLOGO


  Había vuelto a mi ocupación: Comentarista deportivo. La verdad es que ya no me satisfacía nada mi trabajo. Era una rutina que me aburría. Siempre las mismas noticias, el mismo cachondeo avant-match. Una rutina que no sabía cómo había llegado a soportar durante tanto tiempo.


  La isla perdida era algo del pasado. No quedaba nada. Ni tan siquiera el deseo de escribir un libro.


  ¿Por qué no?


  Tal vez así volviese a vivir todo aquello de nuevo. No era mala idea, aunque estaba seguro que iba a resultarme dolorosa. Sobre todo porque no había conseguido olvidar a Rosy. Nos habíamos separado casi sin decirnos nada. Todo había terminado entre nosotros. Las palabras en los momentos de peligro se las había llevado el viento del contacto con la rutina y la civilización. Me escocía. Yo tampoco, y eso era cierto, había intentado retenerla. Cuando se negó a ir a Miami ni tan siquiera le pregunté el motivo. Me pareció bastante evidente. El héroe cojo estaba bien, pero con peligro. Había sido su tabla de salvación. Ya no le hacía falta.


  Tenía que haberlo supuesto. Sí, escribiría el libro.


  Pasé por el bar de Mitch. Pedí una botella de whisky y me encerré en mi solitaria habitación frente a mi máquina de escribir. Nunca me había parecido tan vacía la casa. Bebía y escribía.


  Fueron unos meses de parto laborioso. Al fin pude terminarlo.


  Gracias a mi fama como periodista y exjugador, conseguí encontrar un editor que se arriesgase con la novela. Todos creían que era una buena historia de ficción. No me esforcé en llevarles la contraria. ¿Para qué?


  El libro salió y el editor organizó una fiesta para presentarlo. Bebí más de la cuenta. Llegué a casa completamente borracho.


  Rosy estaba en la puerta esperando.


  —¿Qué haces aquí? —le pregunté.


  —No me ha gustado el final de tu novela.


  —No hay otro.


  —Estoy aquí para arreglarlo.


  No pude decir nada. Me cerró la boca con sus labios. Desde luego que se arregló.
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